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E l E l i x i r d e P r o t o - c l o r u r o d e 

h i e r r o c o n h i p o f o s f i t o s d e c a l y 

d e s o s a , (véa.'̂ e en la ciiai'ta plana.) 

lilta gwtl (le Jouteíoá |)ai te'^t^^^^^^^ 

l.a cuestión de IO.'Í ai)i)!K)S liene gran ini-
porlancia en el «lia, en (¡i-.e la aj^ric.ulluia 
adelanta de una manera tan prodigiosa. 

Recordemos el oi ií;vn de los elcmenlos en 
los vcíjetales, y fundados en ésto, podremos 
comprender la importancia y neicsidad de 
los abonos. iCI (-arixino procede del á<ido 
caihóniro del aire y del que eslá disucllo en 
el agua absorbida por las raices, y Ijinduén 
del Immus; el liiiliD|"'no, del agua y del amo­
niaco; e\ nilrógeno, del anumiaco proccdenle 
de la descomposición de las materias orgáni 
cas azoadas y de los niualo» del terreno; el 
oxígeno, del agua y del nusmo ácido carbni-
co; y las materias minerales, del terreno. ICn 
resumen: son necesaiios principalmente para 
el, desarrollo de las plantas, el agua, ácido 
carbónico, amoniaco y ciertas sales y materias 

,minerales del terreno. Tudos estos cuerpos se 
encneníran en estado natural, especialmente 
en los puntos lórtiles del globo, pero inutthas 
veces falla alguno ó se encuentra en cantidad 
insiiriciente; y aunque se encuentre en canti­
dad bastante, después de algunos años de 
producción se agotan y se gastan, en especial 
las sales minerales y las materias orgánicas 
que por su descomposición piodiice.'i amonia-
to, ácido carbónico, etc. De aqui el empleo 
de los abonos, kVs cuales son necesarios para 
d a r á una lieria la parte que le falle ó se 
encuentre en corla cantidad, y para reempla-
«»r las partes que se van agolando por la su-

, cesión decosecbas. 

Todas las malerias orgánicas en general son 
aptas para servir de abono, poique dan por 
su descompo.-ición agua, ácido carbónicD, 
amoníaco y sa^es minerales que Iwmaion del 
reino mineral, y vuelven á él [tara servir nue­
vamente de alimento, primero á hispíanlas y 
después ú los animales, para que se verifique 
el círculo elerno de la materia, en el equilibiio 
ins'vible en que se eu'ueutran los tres leinos, 
triineral, vegclal y animal. Según esto, todos 
los restos de los seres orgánicos, tanto vege-
liTes coirto •animales, son útiles para seivir de 
abono, porque lian de prodm;ir p-.r su de.s-
con\pos¡c¡ón los elementos necesarios para la 
vida de las plantas. Asi es que las nnlirias 
ferales, los cadáveres de lodos los animales, 
laseenizas, las plantas y parle de plantas, des­
pués de .<ü mnerle, pueden emplearse 4-.omo 
abono ei) general, y es evidente qne el mejor 
al)ono para títía plañía, fcs la ini.í'nla planta 
en putrefacción y las cenizas de esta planta, 
porípie ella ha de suministrar los clemenlos 
necesaí'ios para el nuevo ser y las mismas 
sides qué tomó del terreno. 

Conforme con esla teoiia, los abonos que se 
vienen empleando,aunque empíncamenledes­
de hace muchos siglos, son: el estiércol pro­
cedente de animales que se aliinentan délas 
mismas plantas que cultivan, los restos de di­
chas plantas que sirven de alimento, y las ceni­
zas procedentes de las mismas, contando siem­
pre con la benéfica agua de lluvia y de los. rie­
gos, ya naturales, ya arlificiales. 

El eiliércotíornimio por las deyec<;rones de 
los animales y por la paja fpie se tiene en los 
establos, fls el «bono que ordinaniamente em-
jtlean nuestros labradores; y ert efecto, es el 
nboiio má.s completo porque contiene todas las 
malerias necésariíls pa<ra lt\ Bullioíón ixielas 

¡ílanlaj Em))léase además otics abonos, que 
varían según las localidades. 

Los proilucíos excrcmeiüicioi ií(pi¡dos y só­
lidos (p"e i'.n gran r;inlidail f-e moilui-en en las 
cinihnhis populosas los apiovccl^in en ;ilguuas 
p.o t'.; romo abonos, pero en oli,-is los di'jMn 
peCiier, ¡irivaiido ilr, e-|a nr ii 'r^ de \nia i \i\\\>: 
•/.< innieii-a a l;i a^jW^^tU-a. .Es. *tó»<!»>l (;'•'' c! 
uso de i'sia^ maleiias ii<!ni! id gran inr-nv!--
nienli! del mal id.»r; JUMO se |Mieden di'Sinleí-. 
lar me'/.cláuilii|;is ron cjirbón y sales metálica* 
de poco precio, ('ouio la capairosa y el cloru 
rodé manganeso, procedente de la fabiicación 
<ie los bipoclorilos. lin algunas parles prepa 
ran mi aliono llamado piidrele, con la parte 
sólida de las materias lec.ides, (pie produce 
gran actividad en la vegetación: dejan excurrir 
toda la parle liquida, y desecan las parles só­
lidas, reduciéndolas después á polvo por me­
dio demias palas. Se compi'cnde de.sde luego, 
que en esla [ueparación se pierden una por­
ción de sustancias útiles, que van con los li 
quidos, y las que se evaporan por la dése-
(;aiúón. 

El guano procedente de excrementos de 
aves, que se encuentran en gran ybund.uicia 
en la Améiica delSudyen las costas ilel Sud­
oeste de África, se tunplea también como abo­
no, haciéndose en el día nn gr¡m ci>morcio. 
El guano contiene gran cantidad de uralos, 
oxalalos, fosfrlos y carbonatos de amoniaco, 
lo cual nos di(;e que es un exc-<;lente abono pa­
ra las tierras, pero es un abono muy activo 
que debe emplearse con cuidado y en propor­
ción conveniente. Por lo general le mezclan 
con yeso, que impide la volatirr/.ación de las 
sales amoniacales. 

E\ excremento lie Itis -pni^mas (palomina) y 
el de gallinas es muy estimado como abono, 
porque contiene, como el guano, las malnias 
más lavorables para la.vegetación. 

El negro unimal, que lia servido en las fá 
bricas de refinación de a/úc.ar, se aprovecha 
también como abono, porque contiene lo.d'ato 
de cal procedente de los huesos que sirvieion 
para su preparación, y aiJemás una porción 
<le sangre de buey coagulada, de la que se em­
plea para la clarificación. La corla c¡iii!idail 
de a/úcarqu(! conliene parece (jue es peijudi 
cial, po:' lo cual se iiac.e sufrir la fermenlación 
anles de emplear este abono. 

Además se emplean como abonos otras ma­
lerias, tales son: rentos de. unini.uícs, ccimns, 
sangre desecada, huesos pulverizados, Impos 
de lana, cienos y lodos de los estanques y de 
las calles, etc., y por último, varias plantas 
verdes de las pradeías, después de haberlas 
expuesto al aire en depósitos para que se 
pudran. 

En algunos p.dses preparan abonos hacien­
do valias ínnzcia.< con orinas, materias It'ca-
les, hvlltu, ytso, cal, sal común, cenizas de 
plantas, nilro, ele. En Ingl.iterra fj»lwica« nn 
guiivo urlificial tmzixhmio huesos en polvo, 
sal común, jeso, súlf.dio dé so.sa y de amo-
niac<i y orinas. Una buena mezcla, como abo­
no, es la que se hace con huesos en polvo, 
cenizas de cocina y yeso. 

Abonos químicos.—Después de haber tia-
lado, aunqu3 rápidamente, de los abonos que 
podemos llamar nalurales, indii;aremos algo 
de los llamados abonos químicos, los cuales 
han sido elogiados hasta la exageración por 
unos, y deprimitlos excesivamenle por oíros. 

El principio de que parle M. .íorge Ville, 
que es el más principal piopagandista de los 
abonos químicos es el siijuiente: el esiiércol 
ordinario contiene como malerias fertilizan­
tes cuatro-sustancias, que son: materias azoa­
das, fosfato decaí potasa y cal, siendo las 
demás materias del esiiércol, inútiles las unas, 
y perjudiciales las oli'á.s ;̂' por consiguiente, 
preparando arlificrhlmente un abono que con­

tenga fosHitode i'al, polasa y cal, y sale.s que 
den el uitiógeno (pie la matiiiia orgánica, se 
tendrá una MICZCIM que en menos volumen sea 
más adiva y por otra |)aile iilire <le materias 
inútiles y peijudiciaics. l'ailiendo de este 
priiu-ipio y (le otras co;;siil raciones que se 
cccuenhau en los uuiiieío.-os esciilos del 

t:i;i.aii>,il»l(.' UiJIe^haíiUtld v;».áas.reccJ.is para 
conipouei abonos quiínicos, los cujilcs, según 
él liau producido SOI |ircn(leiiles riístillados (¡n 
las experiencias hechas en los campos de Vin-
ceiines. De eslas expondremos algunas de las 
más impoilantes: 

p.\iiA EL rniGo. 

Fosfato ácido de cal (supcifoslalo) 
(1) 400 kilog. 

Nitrato de polasa. . . . 2(J0 — 
Sulfato de amoniaco.. . . 250 — 
Sulfato de cal (veso ) . . . üóO — 

AVEN.X, CENTENO 

Fosfato á<;ido de cal. . . . 20U — 
Nilralo de polasa. . . . 100 — 
Sull'aio de amoniaco. . . lt?5 — 
Sulfato de cal. . . . . 1 7 5 — 

CÁÑAMO, COLIZA . 

Fosfato ácido de cal. . . . 400 — 
Nitrato de potasa. . . . 120 — 
Sulfilo de amoniaco. . . 400 — 
Sulfato de cal 380 — 

{Se concluirá.) 

AVEMURAS 

DE UN MISIONERO INGLÉS EN ESPAÑA-

{Conclusión.) 

En 1838, el Sr. .lorge Borrow Iraihijo al 
vascuence el Evangelio de San Lúeas, lín el 
(•apilólo XK'XVII de su libro dice, acerca de 
aquel idioma, lo siguiente: 

«Los vascongados aseguran (pie su lengua 
fué, no solo la piimitiva de Es[)aña, sino del 
mundo entero, y que de ella se derivan todas 
las demás. 

Algunos do ellos soslianen, sin embargo, 
que el eiiskaro no es ni más ni menos (pie 
un dialecto del fenicio, y que los vascos 
desciemien de una colonia fenicia (pie en 
éjioca remotanse estableció al pié de los t^iri 
neos. 

Lo único que puede decirse, lespecloá 
esla leoiia, es que como el fenicio era un 
dialecto d(;l liebre(», sería tan ¡níiiiidado su­
poner que el eu.-karo procede de él, como 
alinnar que el clierokee es un dialect.o del 
lalíii Hay, no obstante, otra opinión acer­
ca del vascucui'.e, la cual merece ser exami­
nada con más detenimiento, por estar muy 
acreditada entre los eruditos de varios pai 
ses de Europa, y especialmente de Ingla­
terra. 

Me refiero al origen céltico de dicha lengua 
y á .su cíMKíxión con el más literario de todos 
ios dialectos célticos: el iilandés. I'ersonas que 
presumen de inleligenles en el asunto, han 
llegado hasta asegurar que hay tan poca dife 
lencia entre el vascuence y el irlandés, que 
cuando se reúnen individuos de los dos paí­
ses no enciieniran dificultades para enlen 
derse. Por supii§sio qné no existe tal seme­
janza. En toda Europa no se encontrarán dos * 

(1) El fosfato i'icido de cal (5 supevfosfaíl^ se 
prcpafa tratando los^^esos calcinado^ ó la fos-
íorita {ftssfutolrib isleo de c il) en polvo por ácido 
sulfúrico, haciendo llegar á la mezcla una co-

vrrieiitede vapor (ie a|ua, pira que se verifique 
nipjoc la reacción del acido sobre el fosfato tri-
b:i8Íco, que se transforma en fosfato ácido, y al 
mismo tiempo se forma sulfato de cal. < 1 fosfato 
ácido 86 enciKiiilraon -ccjores condicioaes jiafa 
ía asimilación, íiíoi'^ue siendo soluble, es absor-
,bido fácilinente ixii' la«,iplani|ia,,,y. al mismo 

. tiempo satura los-carbonatos del.íerréno., , 

idiomas menos parecidos que él irlandés y el 
vascuence. 

El irlandés, como otras muchaslengutís eu­
ropeas, es un dialecto del san.scríto, aunque no 
se parece tanto á ésto como el ingles, él dí_imés 
y 1 >s que pertenecen á lo que se llama \:\ fatni-
lia gótica Pero ¿qué es el vascueiite, y á qué 
I uniüa ¡ieri,(yjiet,A;? 

Todas las lenguas que se hablan en Europa 
procede», en icalidad, de dos asiáticas: el 
tibetiajio y el sánscrito, los idiomas sagí-ados 
de los adoradores de liudlia y Urahma. No 
tengo tiempo para detaltai' todas las diferen­
cias que existen entre estos dos iijionlíis; me 
conlcnlaré con decir que ios dialectos gol ico, 
céltico y esclavón, pertenec(in á la familia 
sánscrita (como en el Oriente el persa, y en 
menor grado el árabe y el hebreo;) mientras 
que á la familia tártara perleneóen, en'Asia, 
el mogol y elkalmMko y éh Etiropael lúVngaro 
y parcialmente el vascuence. En reahdad, este 
último es lina anomalía, extraña, hasta tal 
punto, que es menos dificil decir lo que no es, 
que lo que es. Abunda cu palabras sansciilas, 
pero no seria exacto calificarlo de dialecto del 
sanscrilo, poique en dichas palabras se ad-
vieitc'más la forma lártara. Hay en él una 
proporción considerable de palabras tártaras, 
aunque qiiiüás no lanías como los términos de­
rivados del sánscrito. l)í'e.«las raices tártaras 
me conlcnlaré con citar una sola, aunque po* 
dría citar centenares. Esa palabra és Jauña, el 
íí/iaii de los mogoles, y que significa Id mis­
mo: Semr. 

En la mayor parte de las palabras derivadas 
del sanscrilo, el vascuence ha perdido la con­
sonante inicial, de modo que In palnbra émpie* 
za con uj a vocal. El vascuence es civ.sij'uf idio­
ma de vocales; el número de consonantes que 
tiene es relativamenle escaso; de cada diez pa­
labras, ocho empiezan y acaban con vocal, por 
cuya circunstancia es un idioma eminente­
mente dulce y melodioso, siiperiH»do,-en este 
concepto, á todos los de Europa, sin excepluar 
el italiano. 

lié aqui unas cuánta* palabras del Vasítuen-
ce ion las raices sánscritas: 

VasciK'lice. 

A ira Iza. 
Ileguia. ' 
C.hoiia. 
('.bacurra. 
Eireguiña. 
leusi. 
Irn».̂  
Urja. 
Ürruli. 

Sanscrilo. 

Ratri. 
m^ú. 
Chiria. 
nuciira. 
Rani. • 

. fksha. 
Treya. 
Puri. 
Dura. 

Castellano 

Tarde 
Ojo. 
Pájaro. 
hiirh. 
Reina 
Ver. 

•Tres.-
Ciudad. 
Le i os: 

Tal es el idioma al que vertí el Evangelio 
<le San Lúeas, valiéndome de una traducción 
hecha por un médico vascong;ido, el señor 
Oteiza, la cual no me satisfacía-del todo, pero 
no pude enconlnu- otra mejor. 

Para baldar vasouencc «.<« necesario haber 
vivido desde niño en el país. 

Los españoles tienen un refrán que -dice 
que Satanás vivió siete años en ¥ÍKtlayH> y al 
fin tuvo que mardiarse, porque no entendía 
k nadic^DÍ HatJRJI^.^iit^adía á éL 

Hay ,poeí>s t̂«H)*J!OS paiti apvepder el vas­
cuence, {¿ir'primer kigai:, el castellano se en­
tiende en hiparle española del país vasco, y 
el francés en la parle francesa; en segundo 
lugar, el idioiíia eukasro no liene lileriUura. 
Se preguntará si los vascongados u^ Uenea 
poesía popular. No cai-ecen., seguramente, de 
canciones, ni de romances, pero.esto m me­
rece el nombro de poesía. I.,o único que en­
contré reg^lar^ fué lo siguiente: 

*Ic}uiso(t ufacaundi 
Eslu ondoric agucri; 
Pasaco ninsaqueni aiidic 
Mailea icustea gat'C.i 


